DISCURSO 



SOBRE LA líECESIDAD 

DE UNA NUEVA LEGISLACION 

PARA 

TODAS LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS, 

T SOBRE LOS MEDIOS DE FORMARLA., 


POR UN ANTIGUO MAGISTRADO. 


éf. 



MADREO EN LA I5IPRENTA REAL 
ano de 1810, 


„Las Españas y las Indias se gobernarán por nn 
solo código de leyes civiles y criminales.” 

Constitución Española , art. xcvi. 


DISCURSO 


SOERE LA NECESIDAD DE UNA NUEVA LEGISLA- 
CION PARA TODAS LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS, 
Y SOBRE LOS MEDIOS DE FORMARLA. 

Eiiitre quantas ideas se presentan á la imagi- 
nación de un ciudadano observador y amante 
de su patria, ninguna es mas interesante ni 
mas fecunda de consuelos que la compara- 
ción sencilla del estado de nuestra legislación 
actual, y el que promete substituir el pacto 
convenido entre un Rey filósofo y su reyno. 
Nadie puede ignorar entre nosotros, que fal- 
tos ya de principios y de reglas para el inte- 
rior gobierno del estado; destruidas las basas 
naturales de los poderes soberanos, una re- 
unión monstruosa nos hacia juguete del ca- 
pricho ó de la ignorancia de los hombres, en 
vez de ser mandados por las leyes; que la 
pasión , la intriga ó los errores , á la sombra 
del caos de cien códigos y de mil comenta- 
rios contrapuestos, podian hacer impunemen- 
te que sucumbiese la justicia después de in- 
mensas y costosas dilaciones ; que hacinadas 
las riquezas en pocas manos , y aun extraidas 
del círculo comercial, se disminuían los pro- 
ductos, y se fomentaban tantos vicios en la 
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opulencia como crímenes en la numerosa cla- 
se de los pobres; y que desconocidas final- 
mente, y aun despreciadas ú oprimidas por 
nuestras leyes , las sencillas y benéficas artes, 
que abren los caminos al aumento y á la dis- 
tribución de las riquezas, el temperamento 
mas suave, el suelo mas fecundo, los cauda- 
losos rios, los dos mares que nos rodean, y 
las colonias mas ricas y extendidas , solo ser- 
vían de argumento de nuestra desidia y nues- 
tro atraso, haciéndonos dependientes, y aun 
esclavos, de la industria y las modas extran- 
geras. 

Tal era verdaderamente nuestro estado 
después de tantos siglos de errores políticos 
llevados al mas funesto punto en el período 
del último reynado; quando el saber era un 
peligro, y la ciencia y la virtud reunidas el 
delito que con mas dificultad se perdonaba ; y 
quando tenidas por ménto la adulación y la 
baxeza , los hombres instruidos en la sublime 
ciencia del gobierno , quanto despreciadores 
de las artes de una corte ignorante y corrom- 
pida, ó bien yacian olvidados y obscurecidos; 
ó si, llevados á los puestos de la dirección pú- 
blica , asomaban los planes de la benéfica jus- 
ticia , caian derrocados al impulso de un po- 
der que temia solamente la probidad unida al 
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gran talento. Asi se han apagado las centellas 
de la ilustración que en el reynado de Cár- 
los III se iba propagando ; asi han llegado á 
acabarse los recursos que parecia no tener 
término ; y asi ha venido a una tal situación 
la grande monarquía de las Españas , que si el 
zelo y los sabios planes anunciados por el go- 
bierno la conservan, y la conducen á aquel 
grado de su antiguo esplendor y á la opulen- 
cia que la naturaleza le permite, merecerá el 
mayor de los elogios , el de redentor de nues- 
tra patria. 

A la verdad, el Soberano elegido por la 
Providencia para fines tan altos se halla fe- 
lizmente persuadido de que nuestra restaura- 
ción moral, después de preparada por una 
constitución adelantada sobre los ensayos de 
otros pueblos, debe llevarse á complemento 
por un código civil , que proteja los derechos 
de todas las propiedades del hombre, y con- 
tribuya á la distribución de las riquezas por 
medios eficaces é indirectos : por una ley ju- 
dicial que proporcione el tiempo y la seguri- 
dad indispensables para la instrucción de los 
negocios, sin perpetuar las controversias, y 
sin exceder los gastos al producto de la victo- 
ria conseguida; por una clasificación detalla- 
da y filosófica de los delitos y las penas, que 
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aparte de los magistrados el peligro de usur- 
par la potestad legisladora : por un código fi- 
nalmente que fixe las reglas severas y sencillas 
de la justicia del comercio; que abrevie y fa- 
cilite las sentencias de sus qüestiones judicia- 
les, y prevenga ó castigue sin arbitrariedad las 
quiebras fraudulentas ó culpables. 

Por fortuna no es ya en el dia necesario 
el refutar las rancias opiniones de los que 
creían que en nuestras leyes, asi como en 
nuestro sistema económico, no hay nada, 6 
que no hay mucho por lo menos que necesite 
de reforma. Todo en efecto necesita refundir- 
se ; y quien ofrezca á la dolorida nación otro 
dictamen; quien disimule ó desconozca este 
principio de sus enfermedades peligrosas, ó 
la lisonjea qual pudiera en tiempo de otro 
género de males, ó no ha meditado qual con- 
viene sobre las causas verdaderas de la felici- 
dad de los estados y sobre la condición de 
nuestros códigos. 

También se oia entre nosotros el deseo de 
ver restituida nuestra antigua constitución á 
su exercicio, quando hablamos llegado por 
desgracia á no conocer límite ninguno en los 
poderes del Monarca. Pero obscura é im- 
perfecta en sus principios ; formada por los 
hechos y á pedazos en tiempos y circunstan- 
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cias diferentes, apenas había sido una mis- 
ma la constitución española en el período de 
la primera dinastía; y nunca podía acomo- 
darse á la situación actual de nuestro reyno. 
Aun mas imperfección y menos luces se ad- 
vierten en los siglos inmediatos de la recon- 
quista de la España. Y quando á esfuerzos de 
los conocimientos posteriores y de otros ac- 
cidentes favorables , la aristocracia feudal fue 
debilitándose, y en la época gloriosa de los 
Reyes Católicos se vió regularizar la monar- 
quía, al mismo tiempo que con la inquisi- 
ción se fundaba la ignorancia , pasó como un 
relámpago la idea de hacer compatible la au- 
toridad real con los derechos del pueblo , des- 
truyendo aquel corto y momentáneo equili- 
brio el grave cetro de los Monarcas poste- 
riores. 

¿Y en qué embarazo no se hubiera vis- 
to quien hubiese intentado explicar exacta- 
mente los fueros de los ciudadanos de Casti- 
lla; el legitimo poder de nuestros Reyes, y 
la organización y las funciones de nuestras an- 
antiguas juntas nacionales? A la verdad que 
puestas en un grado las luces del historia- 
dor y del filósofo, mas pronta y fácilmente 
podría qualquiera formar un nuevo código po- 
lítico, que desentrañar el antiguo de Espa- 


ña; hallándole, después de un gran traba- 
jo , incompleto y lleno de imperfecciones muy 
notables. Fue pues necesario que se hiciese 
de nuevo la constitución española, si habíamos 
de ver substituida la pública libertad al des- 
potismo. Y esta misma necesidad subsiste to- 
davía con respecto á los códigos privados, si 
la sencilla razón y la justicia han de sanar los 
males del desórden y de la confusión en las 
contiendas sobre los particulares intereses. 

El número tan solo de nuestros códigos 
es por sí bastante para inferir el caos tene- 
broso de nuestro actual sistema de justicia : si 
es que puede llamarse sistema un edificio de 
tan diversos órdenes; de dimensiones y pla- 
nes tan distintos; de fundamentos tan opues- 
tos. Fuero-Juzgo; fuero de León, y fueros 
viejo y real en la Castilla; fueros y leyes de 
Navarra; fueros, constituciones y costumbres 
en cada uno de los quatro reynos aragone- 
ses ; fueros diferentes en las tres provincias 
vascongadas ; fueros municipales en Sepúlve- 
da, Soria, Guadal axara, Córdoba y otros mil 
pueblos; leyes del estilo; ordenanzas reales 
de Castilla, y ordenamiento de Alcalá y de 
Montalvo, con los demas ordenamientos del 
océano inmenso de las cortes; recopilaciones 
de España é Indias, y leyes numerosas que 
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vagsn tod-Svis fuera de estas voluininosas co- 
lecciones, envuelven y obscurecen el gran có- 
digo de las P aftidcLS A-lfonsinas, honor de la 
nación castellana y de aquel siglo ; pero falto 
é insuficiente para el nuestro como veremos 
adelante. 

¿ Pues qué si se tratase de los asuntos de 
la Mesta por su voluminoso quaderno y su 
concordia ; y del quaderno de Millones , que 
contiene las leyes pactadas con el Soberano por 
ios reynos? Cada gremio, cada comunidad te- 
nia sus leyes especiales con el nombre modes- 
to de ordenanzas y estatutos. Las ordenes re- 
ligiosas , las militares , tenian sus bulas pri- 
vadas , sus privilegios reales , sus definiciones 
Y sus reglas , todas de uso en las contiendas y 
tribunales, ya comunes y ya privilegiados. Y 
en cada una de las audiencias , chancillerías, 
juntas y consejos habia su colección de or- 
denanzas; y entre ellas, al lado de las reglas 
del estilo y formularios de práctica, mezcla- 
das varias leyes que reglan la misma justicia 
de las causas. ¿Qué otro nombre si no pudiera 
darse á las colecciones de propios, abastos, 
pósitos, correos, presas y corso; de rentas, de 
subsidio, excusado y otros quadernos semejan- 
tes? Sola la jurisprudencia militar, aun sepa- 
rado lo que es con propiedad de disciplina. 


necesita la guia de Colon con el estudio de mu- 
chos tomos de ordenanzas. 

Por último , las leyes importantes del co- 
mercio se hallan esparcidas en los mismos có- 
digos civiles 5 que tienen un valor subsidiario, 
en defecto de las ordenanzas consulares de 
Bilbao , de San Sebastian , y algunas otras , cu- 
ya imperfección se resiente de la época en 
que respectivamente se formaron. 

Y esto es por lo que hace á la legislación 
civil y pública de la sanción de nuestros Reyes. 
Mas todos los pragmáticos convienen, y no sin 
fundamento, que no bastan tantos volúmenes 
para un gran número de dudas de las que ocur- 
ren en los juicios. Asi es que unos intérpretes 
(entre ellos los mas sabios como los Covarru- 
bios y los López) recurren á los códigos ro- 
manos como á una jurisprudencia respetada 
por su justicia natural, por la costumbre de 
nuestros escritores y del foro , por una expre- 
sa, acaso, aprobación de nuestros Reyes; y so- 
bre todo, como origen de nuestras célebres 
Partidas en los puntos del derecho privado es- 
pecialmente. De manera, que ni las escuelas, 
ni la práctica, ni el deseo de ser jurisconsulto, 
dispensa del estudio de estos grandes almace- 
nes de la ciencia de la justicia , que pasan á ser 
códigos nuestros por la necesidad y por el uso. 


Otros autores de los nuestros, y no poco 
respetables por su reputación y por su núme- 
ro , á falta de nuestras leyes (que todas las 
suponen en medio de tantos y tan grandes vo- 
lúmenes ) , dictan el recurso á las colecciones 
eclesiásticas. Y la inmensa biblioteca canóni- 
ca, cuyo solo discernimiento pide una critica 
muy grave, entra en el imperio del mismo fo- 
ro civil para la decisión de las contiendas que 
tienen principios muy diversos de los del go- 
bierno religioso. De qualquiera modo son de 
uso entre nosotros , con mas ó menos juicio y 
generalidad, las decretales de los Sumos Pontí- 
fices ; y el voluminoso decreto de Graciano, 
que reúne un gran número de textos , ó apócri- 
fos, ó alterados, ó tomados de fuentes poco 
aptas para la civil jurisprudencia. Y á la mole 
de los concilios generales ; á la colección nu- 
merosa de los nacionales españoles , y del in- 
menso bulario de los Papas ; á las reglas de la 
romana cancillería, y los decretos ó declara- 
ciones de la sagrada Eota, de la congregación 
del Concilio y la de ritos religiosos , se veian 
agregar á cada paso las constituciones sinoda- 
les de cada uno de nuestros obispados. Y quien 
presuma que es algo exagerado este catálogo, 
ó no fia examinado los tratados de la tópica 
de ambos derechos, ó no tiene el producto del 


penoso exercicio de la práctica , asi en la anti- 
gua Cámara y Consejo Real 5 y en las Chanci— 
Herías y Audiencias en los casos de protección 
y de fuerza, como en el extinguido Consejo de 
las Ordenes , en la Rota y en los demas tribu- 
nales eclesiásticos, sobre las causas que eran 
de su fuero, y cuyos límites se rozaban con los 
del secular freqüentemente. 

Siendo esto asi, ¿no podrá decirse que las 
leyes de España son la carga de muchos came- 
llos, como decia Eunapio de las obras de los 
comentadores romanos? ¿Y no podra aplicarse 
á una nación con muchos códigos lo que á 
otro propósito decia Tertuliano , que la plura- 
lidad de los códigos equivale á no tener código 
ninguno? Este es verdaderamente nuestro es- 
tado , no solo por la contrariedad de unos có- 
digos con otros , y entre los mismos textos de 
uno solo, sino porque es muy vario y muy in- 
cierto el juicio común y el de los sabios sobre 
la autenticidad y el valor de todos ellos, abso- 
luta y respectivamente examinados. 

El fuero godo, el leonés y el castellano, 
que sus editores exaltan con otros muchos, son 
solo monumentos para nuestra historia civil; 
en el concepto de otros varios , y tal vez de 
mejor critica. La misma duda se excita con 
respecto al ordenamiento de Alcalá y al de 
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Montalvo , por no ser generalmente conocida la 
comisión Real para este código , y hallarse sus 
textos civiles con los del ordenamiento de Al- 
calá y otros varios de cortes incluidos en la 
nueva Recopilación de Felipe ii, repetida des- 
pués en varias ediciones. Las leyes del estilo 
se reputan justamente por obra de un autor 
privado, aunque algunos respetan sus senten- 
cias. Hasta el grande código de las Partidas 
carece de autoridad absoluta en el dictámen 
de un escritor de nuestro tiempo ; y en la mis- 
ma novísima Recopilación hay muchas leyes 
desusadas, que no han podido restituir á la vi- 
da otras disposiciones generales. 

Aun supuesta la autenticidad y la fuerza 
absoluta de todos estos códigos, ¿qué conven- 
ción hay todavía sobre el órden de su valor y 
su observancia en las controversias judiciales? 
La ley célebre primera de Toro, y la del orde- 
namiento de Alcalá, inserta en aquella y ver- 
daderamente modificada por su letra , compa- 
radas con la sentencia de otros textos del títu- 
lo de las leyes en la novísima Recopilación; 
con la cédula que á estala precede, y la prag- 
mática de Felipe ii con que fue primeramente 
publicada, no son fáciles de conciliarse ; y des- 
pués de todo se mantienen muchas y bien obs- 
curas controversias sobre el valor absoluto, y 
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sobre el órden de preferencia entre los códi- 
gos. Los sabios se hallan todavía muy discor- 
des en un punto tan capital é interesante. ¿Có- 
mo podrá no ser precaria la regla de deci- 
dir en los litigios ? ¿ Cómo podrían dirigirse ni 
entenderse los aprendices de la ciencia , y mu- 
cho menos los ciudadanos deseosos de conocer 
con sus derechos las reglas de su pública con- 
ducta? 

Pero la necesidad de un nuevo código se 
hace mas demostrable, examinando con ojos 
filosóficos la naturaleza de las leyes que en los 
actuales se comprehenden. A las reglas imper- 
fectas y pomposamente ordenadas en la dinas- 
tía visigoda, aunque superiores á las otras de 
los legisladores coetáneos, faltas en mil capí- 
tulos , y gravosas á los derechos de la humani- 
dad con las semillas del feudalismo, con la 
mezcla de las dos potestades en las causas ci- 
viles , con los vestigios finalmente del estado 
incivil de la Germania en las composiciones 
de los crímenes, y en el miedo supersticioso 
de la magia y encantamiento : á estas leyes, 
repito, semibárbaras sucedieron otras mucho 
mas incultas , mas incompletas , y mucho mas 
feudales en los fueros de León y de Castilla. 
Y aun el mismo fuero real que preparaba la 
recepción de los códigos romanos , hubo de 
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mezclar con sus principios sabios los fragmen- 
tos del edificio feudal y semibárbaro que se iba 
desquiciando. 

No hay menos defectos en el celebrado 
Ordenamiento hecho en Alcalá por Don Al- 
fonso el XI. El señorío y vasallage, las behe- 
trías, las divisas, y los duelos autorizados y re- 
ducidos á orden y sistema, no dexan sino un 
corto espacio á algunas regias de justicia pú- 
blica y privada, insuficientes para el mayor 
número de causas, y que hacen una mezcla 
extravagante de derecho feudal y de roma- 
no. Y por lo que hace á la novísima Reco- 
pilación, siendo un edificio formado en mu^ 
cha parte de los fragmentos de los otros de- 
fectuosos en sí mismos , y con las institucio- 
nes y las reglas hechas en mas de doce si- 
glos, en épocas diversas, de idioma, de go- 
bierno, de cultura, de ideas civiles y econó- 
micas del todo diferentes, y aun de otra dis- 
ciplina religiosa, no es posible que pueda ha- 
cer el suplemento del código completo á que 
aspiramos ; por mas que en el capítulo de la 
ley judicial, y en otros pocos que harán un cor- 
to número de pliegos , puedan suministrar al- 
gunas luces para la formación de un nuevo có- 
digo. 

Algo de mas respeto nos impone la obra 
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de las célebres Partidas , superior á las luces 
de su siglo 5 y á quanto en él se hizo acerca 
de este punto en todas las naciones extrange- 
ras. Su perfección misma fue el obstáculo para 
su recepción en la Castilla. Pues quanto se 
acercaba á la justiciay al público interes , tan- 
to chocaba con los antiguos fueros de una cla- 
se empeñada en guardar sus privilegios, te- 
niendo en una mano las cadenas para la opre- 
sión de sus vasallos , y con la otra resistiendo 
á la fuerza del gefe soberano , defensor de su 
causa en la del pueblo. Los ricos-hombres en 
efecto dilataron la publicación de las Partidas; 
y quando fueron publicadas, seles dió un lugar 
muy subsidiario para la decisión de las con- 
tiendas , diciéndose hasta hoy que las prefie- 
ren los mismos fueros semibárbaros en quanto 
sean usados , y naciendo de aquí la obligación 
de la prueba relativa á su observancia, que 
por unos se impone al que la niega , y por 
otros al que la alega con el fuero. 

Como quiera, el sabio Rey ó el Triboniano 
de las Partidas , que aun es desconocido , hur 
bo de insertar en su código algunas reglas de 
feudalidad y vasallage impropias de la luz de 
nuestros tiempos, haciendo hasta las penas 
desiguales. Si traduxo ó mezcló las leyes de 
Roma acerca de los crímenes , eligió el perío- 


C 17 ] 

do terrible de los Emperadores 5 olvidando 6 
dexando abandonada la época feliz de la le- 
gislación criminal, que dice Livio se vi6 mas 
exenta de delitos , y que ha hecho la admira- 
ción de los filósofos. Si con admirable len- 
guage y tal qual método traslada las reglas de 
los juicios, de los derechos familiares, de las 
herencias, de las prescripciones y contratos, 
faltan otros títulos muy importantes para el 
foro ; y en los que incluye pone solo las pri- 
meras líneas , obligando á suplir las leyes se- 
cundarias por la interpretación, siempre pe- 
ligrosa. En la segunda P anida, al paso que se 
encuentra el monumento mas precioso de los 
usos y costumbres militares y políticos del si- 
glo XIII, era bien difícil, aun antes de ahora, 
el hallar algo que aprovechase para la consti- 
tución legítima de España, exceptuando la ley 
de la sucesión Real y alguna otra que se ha- 
llan en el dia derogadas. Y entre tantos docu- 
mentos morales y de gobierno sacados de los 
Aristóteles , de los Cicerones y de los Sénecas, 
se hace muy extraño que no haya siquiera un 
título de Cortes ; á no observar que el plan 
político de los arquitectos de este código fue 
la absoluta monarquía con la reunión de todos 
los poderes. Como quiera, la nueva constitu- 
ción con gran ventaja hace inútil el código 
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Alfonsino , y aun destruye muchas de sus basas 
en los títulos del derecho político y privado. 

Ultimamente, con la idea de comprehen- 
der en una obra los códigos político , civil, 
criminal y religioso, la primera Partida es un 
extracto de las decretales de los Papas, que 
recopiló San Eaymundo. Y siendo aquella co- 
lección defectuosa, comprehensiva también de 
falsos monumentos, y tan poco favorable a la 
prerogativa de los Príncipes en el señalamien- 
to de los límites entre la potestad real y la 
eclesiástica, estos mismos errores y defectos 
deben hallarse en las Partidas , y de una ma- 
nera mas dañosa por la sanción Real que las 
defiende, haciendo indispensables los recur- 
sos á la imprescriptibilidad de sus derechos. 
Muchos artículos, en suma, el idioma, y al- 
go del método de las Partidas, podrán ser 
elegidos para la construcion del nuevo có- 
digo^ pero no en la forma que están, hacer 
sus veces, y mucho menos ningún otro, ni 
todos los demas códigos juntos que abruman 
las cabezas de los jurisconsultos, codiciosos 
de recorrer toda la serie de las leyes espa- 
ñolas ; los quales á la verdad no son en gran- 
de número por la dificultad y vasto de la em- 
presa. 

Tal es la mole inmensa, y tanta la imper- 
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feccion de nuestros códigos después de la obs- 
curidad é incertidumbre del valor absoluto y 
respectivo de todos y de cada uno de ellos. 

Y siendo la bondad de las leyes el cimiento 
de la prosperidad de las naciones, asi como 
la sencillez y autenticidad de sus códigos tan 
útil como verdaderamente indispensable pa- 
ra disminuir el mal de los litigios, y hacer 
menos incierto y duradero el término de ios 
que no pueden evitarse , nadie dudará de las 
ventajas y de la necesidad de que se forme 
este grande sistema de justicia, por el qual 
han clamado en todos tiempos los sabios de 
las naciones ilustradas, Dexando los antiguos, 
nadie ignora quanta celebridad han conserva- 
do ios Principes modernos , que han seguido 
al grande Federico en el designio de mejorar 
la legislación en sus estados ; bien que á to- 
dos ellos, sin excluir á los antiguos, se haya 
adelantado hasta un punto de perfección y 
de gloria muy distante el grande Napoleón, 
que con las leyes ha dado felicidad y consis- 
tencia al imperio creado por sus armas. 

„ Nacidas (decia de las leyes de Francia 
xel elogiador de Aguesseau), nacidas por la 
» mayor parte en la confusión de la monar— 
xquia feudal, no eran otra cosa que un edi- 
xficio monstruoso, que mas bien podia lia- 
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» marse un monton de ruinas acumuladas ca- 
osualmente. La lei, que por todas partes de- 
>» beria ser la misma porque es la imagen del 
» Ser eterno , opuesta en todas partes , divide 
» á los ciudadanos en vez de unirlos , y forma 
»» en un estado ciento diferentes.” Pero la épo- 
ca dichosa en que la Francia debia gozar el 
grande beneficio de una legislación completa 
y uniforme , no era ciertamente la de los últi- 
mos Luises j consagradas entonces todavía las 
ideas que se oponían al bien de los principios; 
sino este período fecundo en tan grandes suce- 
sos 5 y en el que preparada la pública opinión, 
y quitados ios estorbos de instituciones bár- 
baras y opuestas al común interes, el héroe 
de dos siglos ensayaba sobre un terreno dó- 
cil las máximas y el órden inmudable de la 
justicia , que algún dia habrá de enseñorearse 
de la tierra. 

Quanto adelantaron con efecto en doce si- 
glos los profundos romanos en la ciencia, que 
puede decirse suya propiamente ; quanto se ha- 
llaba de mas sabio en su biblioteca del dere- 
cho civil, que asi pueden llamarse sus anti- 
guas y grandes colecciones , y quanto la ex- 
periencia de los siglos y el estudio de la na- 
turaleza del hombre habían añadido para el 
mejoramiento de las leyes, tanto se ha apro- 
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Techado en este código, que gobierna gran 
parte de la Europa. Y ya que no puede creer- 
se extinguida del todo la esperanza de mejo- 
rar algunas partes de este grande edi&cio, 
mientras queda la perfectibilidad de nuestro 
espíritu, puede en verdad asegurarse que el có- 
digo Napoleón ha superado 4 todas las obras 
de su clase desde los primeros esfuerzos de 
los hombres. 

Pero lo mas digno de notarse para nues- 
tro propósito es que con las leyes de este có- 
digo se ha acercado mas la nación francesa á 
nuestro antiguo sistema de justicia; de mane- 
ra que si se examinan los principios del código 
Napoleón, y se comparan con las de nuestras 
leyes de Partida, se notará una semejanza, y 
aun una identidad extraordinaria. Cierta per- 
fección en el método ; una concisión y exac- 
titud maravillosa en las sentencias ; ia exten- 
sión de los principios á las conseqUencias mas 
remotas; la circunscripción á las materias 
propias del código civil, y finalmente la adi- 
ción de las reglas que han adelantado el arte 
del gobierno para la seguridad de los derechos 
en la vida social , son los artículos en que na- 
da en verdad puede compararse con el código 
Napoleón. Mas en el fondo de sus disposicio- 
nes , y hasta en el diccionario de la ciencia, 


hay una perfecta analogía entre el nuevo códi- 
go francés y el código antiguo de la monar- 
quía castellana. 

¿Y cómo podia dexar de notarse esta con- 
formidad entre dos códigos , formados sobre 
las basas inmudables de la jurisprudencia de 
aquel pueblo , á quien con tanto acierto pre- 
dixo Justiniano la eternidad por medio de 
leyes? Este sabio sistema, preparado por los 
Escévolas, Sulpicios, Marcelos, Cayos y Pa- 
pinianos ; este sistema engrandecido sobre ios 
ensayos felices de Licurgo y Solon , y aun so- 
bre los planes filosóficos de Platón y Aristóte- 
les, ha sido la única fuente de los códigos 
que la moderna Europa ha publicado. Un 
compendio metódico de la legislación romana 
es el célebre código promulgado por el gran- 
de Federico, y una mayor extensión de él es 
el nuevo código dado á la monarquía prusiana 
en nuestros dias. El derecho mismo feudal, 
que tantos siglos ha dirigido la justicia y la 
política de Europa, era solamente una exten- 
sión viciosa de las ramas de la jurisprudencia 
romana, según el célebre Cuyacio, por mas 
que hubiese tenido sus raices en los incultos 
bosques de Germania; y su reducción ó su ex- 
terminio es solo obra del hallazgo, ó el espar- 
cimiento de los mismos códigos de Roma, que 
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tanto ayudaron á la nueva y mas adelantada 
cultura de la Europa. 

Finalmente, si el voto de los sabios puede 
realzar el grande mérito de los progresos de 
Roma en la única ciencia que llegaron á ade- 
lantar sobre los griegos, todos saben el con- 
tento de Montesquieu, quando tenia por apo- 
yo de sus ideas el exemplo de los romanos; 
y que el largo estudio sobre sus códigos, y 
la historia de nuestra especie, fueron los au- 
xilios á que debió el mundo literario el fino 
espíritu ó la filosofía de las leyes. Un juris- 
consulto italiano halló las fuentes de los dis- 
cursos filosóficos de Beccania entre los frag- 
mentos dislocados no pocas veces en las co- 
lecciones de Triboniano; y para acercarnos 
mas á nuestro objeto, los sabios traductores 
del código Napoleón para el uso del reyno de 
Italia han colocado al pie de sus propios artí- 
culos las leyes de las colecciones romanas, 
de donde se conocen derivadas. Por lo que 
hace á nosotros, nadie ignora que el código 
Alfonsino, esto es, el principal de nuestros 
códigos, ó el que merece este nombre sola- 
mente entre todos los nuestros, es en las ma- 
terias civiles una casi literal traducción de 
las leyes que hizo reducir á sistema Justiniano. 
Y quando el voto del presidente Govarrubias, 
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unido á la misma expresión de las Partidas, 
no bastase para formar este concepto; los tra- 
bajos de Villalobos y Ximenez para manifes- 
tar la concordia de ambos derechos, romano 
y español; los originales de los textos de las 
Partidas anotados en las glosas de Gregorio 
López, y por último la numerosa biblioteca 
de todos nuestros escritores, probaria hasta 
la evidencia (jue el sistema de nuestra legis- 
lación ha sido el mismo que el de los códi- 
gos de Roma; si bien confundido ó alterado 
en un grande número de artículos por los fue- 
ros , leyes y colecciones añadidas en tiempos 
de ignorancia y de anarquía. 

Asi que el único medio de depurar nues- 
tro sistema de legislación, y de restituir á Es- 
paña el justo y útil sistema de las Partidas, 
mejorado y enriquecido con las reglas de una 
filosofía adelantada, y con un estilo conciso 
qual conviene á la naturaleza de las leyes, es 
el tomar por modelo de la obra el código Na- 
poleón ; y quando fuese necesario , anticipar 
algunas disposiciones para aplicar á España 
sus principios. 

No es sin embargo mi designio que to- 
mada literalmente la legislación de este cele- 
bre código, se adopte sin excepción alguna en 
nuestro reyno. Exclúyase si hay algún artículo 
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que no sea adaptable á nuestro estado. Subró- 
guese tal vez alguna regla, que aprobada en 
ios cálculos de la utilidad general , se halle 
entre nosotros recibida y autorizada largo 
tiempo. Añádase una ú otra ley acomodada á 
nuestro código político, que aun dentro de 
una misma nación, causa diferencias en las 
reglas del código civil. Pero no desdeñemos 
con orgullo el aprovecharnos del estudio de un 
pueblo sabio y laborioso. No se desdeñaron 
los romanos de recibir las leyes griegas para 
mejorarlas algún dia. Y como Licurgo de Creta, 
y Platón de Licurgo , asi los sabios legisladores 
antiguos recibieron de otros sabios y pueblos 
los principios con que eternizaron su memoria. 

Ni es inútil el prevenir que una profunda 
filosofía desconoce la vanidad de las doctrinas 
que varían las reglas de lo justo según la lati- 
tud de ios paises. Derivadas las leyes, como la 
moral , de la naturaleza del ser humano y de 
sus relaciones con los otros , ni el frió , ni el 
calor, ni otro accidente varía sus obligaciones 
y respetos. Y entre las ideas que consuelan al 
hombre sensible de ios males de la corrupción 
y la ignorancia, no es la menos lisonjera la 
esperanza de una ley universal y común á to- 
das las naciones que formen la gran república 
del globo. 
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Tcdos los gobiernos, si se precian de filan- 
tropía ó de justicia, deben conspirar al grande 
objeto de una uniformidad, que estrecharía las 
relaciones humanas. Pues semejantes los hom- 
bres en las leyes, en las costumbres y en los 
medios de adelantar sus intereses, la experien- 
cia de que ningún pueblo adquiere ni. disfruta 
su felicidad á expensas de la dicha de los otros, 
alejada el destructor é ignominioso azote de la 
guerra , ó por lo menos disminuiría sus horro- 
res. No está lejos tal vez de esta ventura el con* 
tinente europeo , si el edificio adelantado por 
una mano diestra y poderosa llega á tener en 
su vida complemento. 

Y por lo que hace á España, quando des- 
pués de terminada una lucha tan desigual co- 
mo insensata y funesta, levante su cabeza, y 
empiece a gozar el beneficio de un gobierno 
activo é ilustrado , y el de la paz terrestre que 
le asegura la alianza con el único y poderoso 
estado confinante; España conocerá la gran 
ventaja de uniformar sus leyes y sus institu- 
ciones con el pueblo que ocupa el primer lu- 
gar por el saber y por la fuerza. Podrá tenerle 
muy distinguido un dia nuestra patria, si no 
contenta vanamente con las memorias de lo 
que fuera en otro tiempo , cambiase los zelos 
nacionales en noble emulación que excite los 
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talentos para seguir ios pasos provechosos de 
ia aplicación y de la industria. Las leyes sola- 
mente pueden apartar los obstáculos que nos 
obstruían el camino, si llega á dictarlas un 
exemplo acreditado por el suceso ó el estudio 
sublime de ia filosofía legislativa. 

Como quiera, ya se adopten las leyes or- 
denadas por una nación sabia , ya se elijan en 
algún artículo otras reglas de nuestro antiguo 
sistema, ó ya finalmente sea inevitable alguna 
variación , siempre es preciso que las personas 
encargadas de la legislación reúnan los estu- 
dios y el hábito difícil de generalizar las re- 
glas de justicia. En nuestras universidades por 
desgracia no ha habido cátedra hasta ahora de 
legislación entre tantas como habia de juris- 
prudencia, en mucha parte extraña y des- 
usada. Y la enseñanza de la economía política 
se hallaba reducida á una ú otra escuela re- 
ciente y poco protegida; bien que no hubiese 
llegado á desterrarse , como sucedió , con men- 
gua nuestra, en las cátedras que habia en corto 
número de Derecho natural y de gentes. Sin 
embargo, estos son los conocimientos que 
deben dar los resultados para el acierto de 
los códigos. No es la ley otra cosa que una re- 
gla abreviada de justicia ; y justo es lo conve- 
niente para el hombre ; no lo que da ia con- 
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veniencia de uno á otro individuo , sino lo que 
es útil constantemente para toda la especie 
humana. Sócrates impugnando á los que ha- 
blan separado la utilidad de la justicia, fix6 
el sólido principio de la legislación que Ben- 
than se ha apropiado, y que todos los legis- 
ladores antiguos han seguido sin ostentación 
de su doctrina. 

Mas aunque la sencillez de este principio 
parezca que facilita los trabajos en la redac- 
ción de las leyes , su aplicación exige muchas 
veces cálculos tan sublimes y difíciles por su 
naturaleza, que suelen variar las conseqüen- 
cias la mayor parte de los sabios. Esta ob- 
servación ha producido en mí la grande idea 
que, como Tulio de su orador, tengo forma- 
da del que debe ordenar las leyes de los pue — 
blos. Yo quisiera en los legisladores la gran- 
deza de la resolución y de las osadas concep- 
ciones de Platón y de Licurgo , con el genio 
penetrante del corazón humano, el juicio ló- 
gico y el conocimiento del estado y de las cir- 
cunstancias de los pueblos de Solon y de Aris- 
tóteles; la jurisprudencia de Escévola con el 
arte que solo hallaba Cicerón en Sulpicio ; el 
análisis de Benthan; la metafísica de Lohok; 
la ciencia económica de Smith, y finalmente 
la posesión del idioma jurídico que tenia el 
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redactor de las Partidas^ Y aun todas estas 
brandes luces serán a la verdad insuficientesj 
si no se les agrega la profunda instrucción y 
práctica de las artes del foro en sus diferentes 
tribunales, y un conocimiento sistemático del 
origen, de los progresos y del estado de nues- 
tras leyes españolas. Ni excusa de estas gran- 
des calidades el tener tan buen modelo para 
la construcción del edificio. El elegir las par- 
tes, el unirlas, el variarlas tal vez en algún 
punto sin ofender la simetría, pide el grande 
ingenio y la prudencia que en los mismos au- 
tores se requiere. 

Yo no pediria acaso tanta experiencia y 
luces en el sabio destinado á dar la legisla- 
ción á un nuevo pueblo. Donde se hallan las 
leyes ya formadas ; donde por muchos siglos 
se conservan derechos, prerogativas y exen- 
ciones de clases, profesiones y personas, sin 
una grande dificultad, no puede acometerse la 
empresa de arrasar el edificio para construir 
otro nuevo. Seria ciertamente sensible que no- 
sotros tuviésemos que aprovechar algunos res- 
tos , y sacrificar como Solon algunas partes del 
total beneficio para no privarnos de él entera- 
mente. Mas aunque todo pueda destruirse pa- 
ra edificar de nuevo, el medio de hacer el bien 
del mayor número con el menor posible daño. 


[So] 

es un problema que supone para su resolución 
la idea exacta del rumbo y del estado de las 
reglas que han autorizado los errores. 

Pero la historia de los extravíos del hom- 
bre no es tan interesante para acertar en la 
obra de las leyes, como la ciencia de los prin- 
cipios infalibles sobre que debe cimentarse el 
edificio de la común prosperidad. Que la pro- 
funda filosofía dirija al legislador por los ca- 
minos de la naturaleza: que cada ciudadano, 
en vez de una tutela opresiva y minuciosa, vea 
en la ley la protección igual de sus derechos; 
que el bien público sea únicamente la suma de 
los bienes individuales ; y fácilmente y en cor- 
to número de años las leyes harán la ventura 
de la España, y la gloria del Príncipe benéfico 
que dé su augusto nombre al nuevo código. 


